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31 de julio de 2026

ELEMENTOS CLAVE
Fujimori obtuvo 9,223,396 votos (50.13%) contra 9,173,755
(49.87%) de Sánchez, una diferencia de menos de 50,000 votos, la
más estrecha en la historia electoral reciente del país.
El conteo oficial de la ONPE tomó más de tres semanas desde el
balotaje, con inversiones de tendencia     entre amboscandidatos
atribuidas al voto extranjero, históricamente favorable a la derecha,
lo que generó acusaciones de fraude por parte de Sánchez y un
pedido de nulidad de actas.
Fujimori es la novena presidenta desde 2016, tras la destitución de
José Jerí en febrero de 2026 (por presunto tráfico de influencias) y
la breve gestión interina de José María Balcázar.
Fujimori lideró en centros urbanos, mientras Sánchez dominó el
electorado rural, reproduciendo el clivaje geográfico y
socioeconómico observado en elecciones previas (2021, Fujimori
vs. Castillo).
Cientos de manifestantes, incluidos familiares de víctimas de la
represión policial de 2022-2023 (casi 50 muertos) y de violaciones a
derechos humanos durante el gobierno de Alberto Fujimori (1990-
2000), marcharon en Lima el día de la toma de posesión bajo la
consigna “Keiko no, Fujimori nunca más”.
Durante la ceremonia de investidura, legisladores de las bancadas
Ahora Nación y Juntos por el Perú se colocaron de espaldas,
usaron crespones negros o abandonaron el hemiciclo en señal de
protesta.

El pasado 28 de julio de 2026, Keiko Fujimori Higuchi asumió la
presidencia de Perú para el periodo 2026-2031, tras ganar la segunda
vuelta electoral del 7 de junio por un margen de apenas 0.27 puntos
porcentuales (50.14% frente a 49.87% de Roberto Sánchez). Su
investidura se produjo en un contexto de fractura social profunda,
marcado por protestas simultáneas en Lima y regiones, un Congreso
dividido que se manifestó públicamente en contra durante la ceremonia,
y una década de inestabilidad institucional que la convierte en la
novena persona en ocupar la presidencia peruana desde 2016.

El fenómeno central que aborda esta ficha es la tensión entre la
legitimidad procedimental (resultado electoral certificado) y la
legitimidad social (aceptación popular), en un país donde el sistema de
pesos y contrapesos se ha desplazado del Ejecutivo hacia un Congreso
hiperfragmentado.



LEGITIMIDAD FRACTURADA
El margen mínimo de victoria (menos de 50,000 votos sobre más de
18 millones emitidos) erosiona la capacidad de Keiko Fujimori para
gobernar con mandato amplio, mientras la oposición mantiene
cuestionamiento sobre el proceso de conteo del voto extranjero.

Este déficit de legitimidad social, sumado a las protestas activas el
mismo día de la investidura, anticipa un gobierno con gobernabilidad
limitada desde su origen.

RIESGO DE CONCENTRACIÓN DEL PODER
La solicitud inmediata de facultades legislativas delegadas para
gestionar seguridad y la emergencia por El Niño, combinada con el
anuncio de que las Fuerzas Armadas asumirían control de la
seguridad interna durante estados de emergencia, plantea
interrogantes sobre el equilibrio de poderes y los límites al Ejecutivo
en un contexto de fragilidad institucional.

REACTIVACIÓN DE HERIDAS HISTÓRICAS NO
RESUELTAS

La presencia activa de familiares de víctimas de la represión de
1990-2000 (bajo el gobierno de Alberto Fujimori) y de las protestas
de 2022-2023 (con casi 50 muertes tras la destitución de Pedro
Castillo) evidencia que la memoria de derechos humanos sigue
siendo un eje movilizador central de la oposición al fujimorismo.

PRECEDENTE REGIONAL
La llegada de Keiko Fujimori se enmarca en una tendencia de
fortalecimiento de liderazgos conservadores en América Latina,
impulsada por demandas de seguridad y gobernabilidad, en un
momento en que la región observa procesos similares de
polarización electoral aguda (márgenes estrechos, disputas de
legitimidad).

IMPLICACIONES PARA MÉXICO Y LA REGIÓN
Para México, el caso peruano ofrece una referencia comparativa
sobre los riesgos de la polarización extrema y la judicialización /
impugnación de resultados electorales en sistemas presidencialistas
con Congresos fragmentados, un tema relevante dado el propio
debate mexicano sobre relación Ejecutivo-Legislativo y reforma
judicial.

Para América Latina y el Caribe, el episodio refuerza el patrón de
inestabilidad presidencial (Perú, Bolivia, Ecuador) y anticipa posibles
fricciones en bloques regionales como la Comunidad Andina y la
Alianza del Pacífico, que Fujimori propone relanzar como eje de su
política exterior.

PRINCIPALES
IMPLICACIONES
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ELEMENTOS CLAVE
En su primer discurso, Keiko Fujimori anunció el aumento del
salario mínimo a $1,300 soles, la duplicación de la Pensión 65 (de
$350 soles a $700 soles), el programa de “Jóvenes con Futuro”, un
plan de vida multirregional, una Autoridad Nacional Digital,
compromisos de independencia judicial y una política exterior
orientada a la Alianza del Pacífico y APEC.
El nuevo gobierno anunció que pedirá al Congreso facultades
delegadas para legislar por decreto en seguridad y emergencia
climática (fenómeno El Niño), lo que ha generado inquietud sobre
concentración de poder.



 frph.org.mx/
(55) 55 59 63 00 
(55) 71 93 64 90

@fundacionRPH

@FRPH 3

2026

EL CONTEXTO PERUANO
El triunfo de Keiko Fujimori se inserta en una crisis de representación
estructural: Perú ha tenido nueve Jefes de Estado en una década,
producto de un sistema que, según analistas, ha “mutado” de
presidencialista a parlamentarista de facto, donde el Congreso
concentra el poder real sin garantizar continuidad de políticas públicas.
Perú puede describirse como un país que pasó de ser implacable en la
lucha contra la corrupción, a ser difícil de entender y difícil de explicar.

“El país ha experimentado una mutación
del sistema presidencial al parlamentario,
donde el poder radica básicamente en el

Congreso, transformándose en un sistema
parlamentario donde son algunas

agrupaciones políticas que por mayoría
han llevado las riendas del país. No hay
continuidad en cualquier política que se

pueda emprender.”
ALVINA RUIZ, ANALISTA POLÍTICA

ENTREVISTA EN NTN24, 18 FEB 2026
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POSIBLES LÍNEAS DE ACCIÓN
Monitorear de cerca el otorgamiento de facultades delegadas al
Ejecutivo peruano, dado el riesgo de erosión de controles
democráticos documentado por organismos como Human Rights
Watch.
Evaluar el caso peruano como estudio de caso sobre gobiernos con
mandatos “mínimos” (margen electoral menor al 1%) y su capacidad
de sostener reformas estructurales sin consenso legislativo amplio.
Dar seguimiento a la evolución de la narrativa de derechos humanos
frente al nuevo gobierno, en particular respecto a los procesos
judiciales pendientes vinculados a la represión de 2022-2023.
La cobertura disponible no profundiza suficientemente en el diseño
institucional del nuevo Senado bicameral (reinstaurado por primera
vez desde 1990) ni en cómo su composición podría moderar o
agravar la fragmentación legislativa; esta es un área de oportunidad
para investigación adicional.
Gran parte de la cobertura mediática consultada proviene de medios
con líneas editoriales que oscilan entre lo crítico y lo oficialista frente
al fujimorismo; se recomienda contrastar con fuentes académicas y
organismos multilaterales (OEA, PNUD) para un análisis más
balanceado a futuro.
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